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ÚRSULA: IDENTIDAD CULTURAL AFRO Y 
CRÍTICA A LA SITUACIÓN DE LA MUJER EN EL 

BRASIL DE MEDIADOS DEL SIGLO XIX. 

Cristina Burgueño 

Úrsula (1859), de Maria Fimúna dos Reis (Brasil, 1825-1917) 
es una novela muy poco conoeida en el medio intelectual de Brasil, 
y mucho menos en el resto de Latinoamérica. Sin embargo es pro­
bablemente una de las primeras novelas de la literatura brasileña, un 
romance abolicionista, escrito desde la doble perspectiva de mujer y 
de negra de su autora. 1 Ese punto de vista dos veces marginal da lugar 
a la construcción de imágenes muy diferentes a las que luego fueron 
elaboradas por la literatura hegemónica e impuestas en el imaginario 
dominante de la nación brasileña. 

Señala Eduardo de Assis Duarte que Úrsula salió a la luz entre los 
estudiosos recién a partir de la edición tacsimilar de 1975.2 Su entrada en 
la historia literaria del Brasil es partc dc la recuperación de la escritura 
femenina decimonónica quc la crítica literaria brasileña ha comenzado 
en los últimos ailos. Este rescate tiene la importaneia de abrir espaeio 
a una inclusión más democrática de las mujeres en la nación brasileña 
y, en el caso partieuJar de dos Rcis, implica también darle similar ca­
bida a los negros y a la cnltura afro, que habían sido estereotipados e 
infcriorizados en la literatura.) 

Al publicar Úrsula, Maria Firrnina lo hizo bajo el seudónimo de 
"Uma maranhense", y así la autora ubica al lector en el lugar y en la 
realidad en donde ocurren los eventos que en la misma se relatan.4 

Maranhao es una región que está bien al nordeste dc Brasil, muy 
lejana al entonces poder central de Río de Janeiro. Su economía estaba 
basada en extensas plantacíones de algodón -propiedad de grandes 
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familias-,euya producción era llevada a cabo por esclavos. quienes 
soportaban durísimas condiciones en el trato personal y en el trabajo. < 

Estas características de la región explican el caracter conservador, el 
privilegio y el poder masculinos, y, no menos, la influencia cultural 
africana en su sociedad. tal cual lo señalan Giorgio Marotti y David 
Brookshaw,ó 

La pintura de esa realidad fue un propósito muy importante de la 
escritora,' y cabe suponer que los sucesos narrados en la trama de la 
novela la constituyeron en una expresión de protesta y de oposición al 
conservadorismo de los sectores dirigentes de Maranhao, así lo sostiene 
Marotti, para quien: "Considering time and place, lo dcal with these 
situations was a ehallenging and shocking aet" (2). 

El uso del seudónimo también pennilc a Maria Finnina dar a enten­
der la discriminación que sufre por ser mujer, negra y pobre. Esa triple 
condición y la lejanía del centro cultural del país, explican el manlo dc 
silencio de más de un siglo que cubrió a la escritora y su obra. 

Según Nascimento de Morais Filho, María Finnina nació en 1825 
en I1ha de Sao Luís. capital de Maranhao, siendo mulata e hija de madre 
soltera. La niña pasó sus primeros años en la casa de su abuelo, con la 
madre y una hermana. y tuvo una infancia socialmente muy aislada, 
relacionándose apenas con los familiares. Sin embargo, a los veintidós 
años se presentó para llenar una plaza como maestra de primeras letras 
en la eiudad de Guimaraes. siendo la única coneursante aprobada. De 
allí en más, María Firmina desarrolló una intensa labor como educadora 
y escritora hasta el fin de su larga vida.! 

Robert Conrad apunta que hacia 1870 más del ochenta y seis por 
ciento de la población era analfabeta e indudablemente sin ninguna voz 
para participar en la política o en movimientos colectivos de protesla." 
En este eontexto se desarrolla la actividad de escrilora, periodista y 
docente de María Finnina dos Reis, constituyéndose en un e.;emplo muy 
prominente de las maestras que, según lune Hahner, sirvieron como 
agentes del cambio social y de diseminación de nuevas ideas sobre 
los roles y derechos de las mujeres (25). La escritora además colaboró 
muy trecuentemcntc cn distintas publicaciones a lo largo de su vida, 
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y pese a las dificultades impuestas por su condición subalterna en la 
sociedad. realizó una tarea similar a la de otras mujeres pertenecientes 
a sectores privilegiados, como Joana Paula Manso de Noronha, quien 
en 1852, en su mensaje a los suscriptores de "O Jornal das Senhoras" 
señala que tiene: [...] the will and thc dcsirc to spread enlightenment 
and to strivc with aH her energy for social bettcnncnt and fhe moral 
emanciparían ofworncn. (Rahner, 209). 

La novela tiene como hecho central la historia trágica del amor de 
una huérfana y un bachiller de Derecho, pero en la lrama, la presencia de 
esclavos que forman parte del mundo de la pareja es lan importante que 
llega a igualar, o quizás desplazar, el interés por la historia romántica. 
En Úrsula se plantean diversos temas, como el de la representación 
de la raza y la cultura afro. el de la esclavitud, yel de la oprcsión en 
que viven las mujeres más allá de su origen étnico o de clase social. Es 
interesante también el tratamiento dc la conducta humana que queda 
plasmado en el texto. Los distintos personajes son representados como 
nobles en sus sentimientos y acciones, o coma muy perversos. pero 
ese dualismo pasa por cneima de las divisiones de clase o de raza. sc 
trata más bien de la referencia a una espccie de textura moral que es 
independiente de dichas condicionantes. 

En sus palabras liminares a la obra, la cscritora plantea su margi­
nación personal, pero en realidad está hablando dc la situación de las 
mujeres brasileñas en su conjunto. Lo que se propone es criticar a una 
estructura de opresión que va más allá del tema racial, y que se sitúa 
en el ordenamiento de la soeicdad: 

Sei que pouco vale este romance. porque escrito por urna 
mulher, e mulher brasilcira. de eduealfao acanhada e sem o 
trato e conversayao dos homens ilustrados, que aconselharam. 
quc diseutem e que eorrigem. com urna instruyao misérrima, 
apenas conhecendo a lingua de seus pais, e pouco lida, o seu 
cabedal intelectual é quase nulo. (19) 

Lo primero que señala es su condidón de mujer, marcando así 
el motivo de una subalternidad básica en la soeiedad brasileña de su 
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época. Las mujeres, más allá de la clase social a la cual pertenecieran, 
y de las diferentes calidades de vida que dicha pertenencia suponía, 
estaban sometidas a la voluntad de sus padres o maridos, y tenían 
cerrados los caminos hacia la independencia e igualdad en relación a 
los hombres. 

En los sectores privilegiados de la sociedad, dentro de la pareja 
yen el hogar el marido era e1jefe indiscutido; las mujeres no podían 
manejar los bienes de la familia ni Jos que hubieran recibido por dote 
o herencia, manteniendo una situación de perpetua minoridad. Tam­
bién la educación intelectual les estaba retaceada, pues se consideraba 
que ésta no era necesaria para que las mujeres cumplieran su función 
social. Un dicho popular de la primera mitad del siglo XIX lo expresa 
de forma inequívoca: "Menina que sabe muito! Emenina atrapalhada,/ 
Para ser mae de familia! Saiba muito ou saiba nada" (Hahner, ~30). 

Por otro lado, la masa de mujeres que estaban en el fondo de la escala 
soeial, las más pobres y las esclavas, veían agravada su situación por la 
miseria y el destrato personal al que estaban habitualmente sometidas 
por parte de sus empleadores o sus amos. 

En este contexto la escritora hace una sutil denuncia de la situación 
femenina, pues se dirige a los "homens ilustrados", reconociendo en los 
lectores de su novela un nivel de educación que les pennite el acceso 
a la obra y su pertenencia a un círculo privilegiado vedado a la mujer. 
Así, en sus palabras liminares la escritora subraya la subaltenidad de 
la condición femenina y dice sobre sí misma que es ignorante y con 
poco caudal intelectual. Con esta actitud Maria Filmina recurre a tretas 
que recuerdan a las de Sor Juana Inés dc la Cruz, tan bien analizadas 
por Josefina Ludmcr. pues a partir de rcconoeer el lugar subalterno que 
le ha asignado la sociedad -"mulher" - y su presunta ignorancia, y al 
aceptar la superioridad social de los hombrcs ilustrados. los dirigentes, 
sienta las bases para hacer una tarea de resistencia a su poder mediante 
la escritura. Esjustamcnte su palabra cscrita [a que deja ver que no es 
ignorante y que tienc una cnonne agudeza para comprender y juzgar 
la realidad en la que mujeres y negros son marginados. 

Al final de esta introducción pide que su obra sea acepe¿lda para dar 
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aliento a la autora y para que: 

[...] tal vez com cssa protc¡;ao cultive mais o seu cngenho, e 
venha a produzir coisa rnclhor, ou quando menos, sirva cssc 
bom acolhirnento de incentive para outras, que com imagina­
yaO mais brilhantc, com educac;ao mais acurada, com instrw;ao 
mais vasta e ¡iberaL tenham mais timidez do que nós (20). 
[énfasis mio] 

La autora busca no solamente abrir un espacio para sí misma, en 
una situación agravada por su condición de pobre y de negra, sino 
que se esfuerza para que otras mujeres construyan y ocupen un nuevo 
lugar de consideración en la sociedad cuyas cstructums de poder las 
marginan y las infcriorizan. 

El texto muestra que María Finnina dos Reís tenía una visión muy 
definida de las causas de la opresión y la violencia en su sociedad, 
atribuyéndolas a la organización esclavista y patriarcal. Sus ideas sobre 
estc tema se encuentran en distintas partes del texto, un ejemplo es su 
manera de mostrar la descripción de la relación de poder del hombre 
sobre la mujer que aparece en el pasaje en que Taneredo le confia a 
Úrsula que siempre quiso más a su madrc que a su padre. Al explicarle 
la razón de sus sentimientos dice que: '"entre ele e sua esposa estava 
colocado o rnais despótico poder; meu pai era o tirano de sua mulher; 
e ela, triste vítima, chorava en silencio, c resignav'a-se eom sublime 
brandura" (49). 

Aunque las personalidades de los padres de Taneredo son repre­
sentadas de fonna maniquea -la madre aparece como absolutamente 
bondadosa y sufriente, mientras que la figura dcl padre compendia la 
maldad y el despotismo- ,la construcción hecha por María Finnina no 
es simplista, por el contrario, incluye una visión crítica de ]a manera 
de relaeionamiento hombre-mujer propia de su sociedad. 

Dicha visión se explicita un poco más :.Jdelante cuando Tancredo 
cuenta que euando él quiso entablar una relación amorosa a la cual su 
padre se oponía, la madre le adivirtió: "Tancredo, nao chames sobre 
ti a cólera de 'eu pai. Oh! Deus nao protege a quem sc opDe avontade 
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paterna!" (51). La advertencia hecha por la madre muestra que la mujer 
cree con sinceridad que [a autoridad paterna procede de un designio 
divino, y nadie puede oponerse a ella. 

Se explicita así que la educación centrada en la religión, e1largo 
acostumbramiento al dominio masculino, la imposibilidad de romper un 
mundo cerrado en el que el cuestionamiento y la crítica están ausentes, 
son visto por la escritora como los t:ldorcs que llevan al sometimiento 
ideológico que facilita el ejercicio del poder del marido y del padre. 
Este sometimiento se hace evidente cuando el amor al hijo hace que 
la mujer inrente mediar ante su marido, implorando el permiso que el 
joven necesita. Luego de una escena cargada de prepotencia y crueldad 
por parte del hombre, la esposa recibe esta respuesta final: "'de-vosl- E 
acrescentou no mesrno tom: -Dizei a vosso filho que a vontade de seu 
pai nao a domaste vós, e ninguém o conseguirá" (52). 

En el texlo se muestra que en parte por lemor, y en parte por la 
convicción de la validez de la autoridad del marido, ella debe finalmente 
cejar en su propósito y obedecer, mostrando que el engranaje ideoló­
gico de la sociedad esclavista y patriarcal de Maranhao se encontraba 
perfectamente aceitado. Maria Finnina no sólo retrató la violencia de 
aquella sociedad, sino lambién la ideología que la sustentaba y promovía 
la sumisión de la gran mayoría de sus víctimas. 

En el texto, las más de las veces la mujer es retratada como dueña de 
una naturaleza bondadosa que la hace una madre y una esposa abnegada 
y fiel, a pesar de ser una víctima de los abusos y crueldades del marido 
o del amo. Esos atributos son sintetizados por Tancredo en su elogio: 
"E a mulher cumprc na tcrra sua missao de amor e de paz; e depois 
de a ter cumprido volta ao céu; porque e1a passou no mundo ti semcl­
hanea de um anjo consolador" (120). Sin embargo, estas cualidades no 
son comunes a todas las muieres. Adelaide, quien había enamorado a 
Tancredo antes de que éste ~onociera a Úrsula, es mostrada como un 
ser inescrupuloso, traidor y falso. Sin embargo. no por ello está menos 
sometida a su marido, el padre dc Tancredo, quien se había casado con 
ella luego de la muerte de su primera esposa. 

Es importante ver que estos rasgos no están unidos a la condición 
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social o a 1araza, Adelaide es blanca, pero su retrato moral la desealifica, 
en contraste con las otras mujeres blancas de la novela -la madre de 
Tancredo, Úrsula y su madre, Luisa. La cualidad moral de Adelaide es 
igualmente contrastante con la nobleza humana de Susana, la esclava 
que es madre adoptiva de Túlio. Susana es retratada de la siguiente 
manera: "E aí havia urna mulher eserava, e negra como ele; mas boa, 
e compassiva, que ¡he serviu de mae enquanto lhe sorrin essa ¡dade 
lisonjeira e feliz, única na vida do hornem que se grava no cor~ao com 
caracteres de amor .. ," (79). 

El retrato de los personajes femeninos a partir de sus aspectos 
morales, se mantiene a lo largo de la obra. y es siempre la complexión 
moral que dirige la conducta de cada una de las mujeres la que marca 
sus diferencias. Todo otro tipo de distinciones debidas a la raza, al 
origen de clase, o a la situaeión social quedan relegadas. La eseritora 
prefiere poner el acento en el sometimiento femenino, caracterizado 
por distintas fonnas de opresión según el rango y el origen social y 
étnico de cada mujer. 

Así, por ejemplo, se retrata el sufrimiento de la madre de Tancredo, 
de origen noble, tanto como el de la esclava Susana. La pintura muestra 
que ambos se originan en una organización socio-económica que cscla­
viza y separa a madres e hijos africanos, y que con parecida crueldad 
tortura y humilla a las esposas y madres de los hombres que la dirigen. 
En el texto novelístico se sugiere que las desigualdadcs y divisiones 
de la sociedad, son un producto de las relaciones de género y de la 
ideología racista que sirve de soporte al esclavismo. En ese sentido es 
posible sostener que Maria Firmina dos Reis vio, en la explotación y 
la violencia ejercidas sobre los hombres y mujeres de origen afro, una 
raíz común con la situación de represión y dominio sobre la mujer. 

En Úrsula, la opresión de género es mostrada en su relación eon una 
organización social que oprime a mujeres y negros por igual, aunque 
la arbitrariedad y crueldad del poder adquieran distintas caracteristicas 
o fonnas según la elase y la raza de quienes la padecen. 

David Brookshaw señala que "The figure ofthe Negro in 8razilian 
literature prior to 1850, (hat is prior to the ending ofthe Slave Trade, is 
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practically non-existenf' (21). Esto lo atribuye al desprecio de los escri­
tores brasileños por los negros y a que la construcción de la identidad 
brasileña por parte de los escritores románticos. estuvo simbolizada 
por la figura del indígena, como lo muestra O Guaruni (1857), de José 
de Alenear (22). 

Cuando se produjo el ingreso del negro en la literatura, los escla­
vos fueron retratados como figuras de alta calidad moral, o con rasgos 
acentuados de maldad. En el primer caso se encuentra I.wura (1875), 
de Bernardo Guimaraens, la cual sigue un modelo similar al de Sab 
(184 [l. de Gertrudis Górncz de Avellaneda, y de Uncld' Tom Cabin 
(185l), de Harriet Becchcr Stowe. Otras veces la pintura del negro 
tuvo rasgos de maldad, como en O demonio familiar (1859), de Josc 
Alencar, y A)' victimas-a/gozes (1869), de Joaquim Manuel Maccdo. 
La infcriorización de la raza negra y de la herencia cultural africana 
que sc plasmó en obras como las mencionadas, contribuyó a la postura 
anticsclavista basada en la afinnación del prcjuicio racial y la demo­
nización del negro, y no en cl cuestionamiento de la esclavitud como 
institución. lu David Brookshaw comenta que: "The stereotype ol' the 
Faithful slave, whilst not disappearing completely, gavc prccedence 
to the stcrcotype of the Immaral and the Demoo Slaves, both of them 
readily rccognizable to rcaders because they wcre based 00 tradÜional 
whitc prejudice against the Negro (28)." 

La idca que se buscaba promover era que los esclavos constituían 
una amenaza para la vida familiar y \0 mejor era deshacerse de ellos. 
manumitirlos. 

Si al cuilivo de los cstereotipos racistas que se acaban de señalar, 
se suma el dato de que la cantidad de esclavos en Brasil durante el 
siglo XIX llegó a ser mayor que el de personas libres, haciendo de este 
país la mayor economía esclavista del mundo, la novela de dos Reis 
adquiere especial relieve. 11 

En Úrsu/a los personajes negros fueron representados como hom­
bres que tienen cultura e identidad propias, diferentes a las de Europa 
por estar arraigadas en Africa, y no como entes exóticos o como seres 
esclavizados en base a su inferioridad. La esclavitud a fa que son 
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sometidos se debe al interés económico de quienes los comercian y 
los explotan, los "potentados de Europa" tal cual la señala en el texto 
(Úrsu/u, 82). De esta manera, la representación de la raza y la cultura 
afro hechas por [a escritora maranhcnse, deja de lado la ideología y 
la lógica del poder que cxotiza a quienes explota como una fomla de 
marcar su atredad y de inferiorizarlos. aún cuando en la realidad ellos 
han pasado a ser una parte integrante de la civilización y la cultura que 
los dominó, al mismo tiempo que ésta ha sido también modificada por 
su presenCia, 

La representación, hecha desde el punto de vista del negro, impulsa 
la tCmnación de una conciencia cultural afro, ya que se subrayan la 
cultura ancestral y el orgullos del origen y las tradieiones africanas. 
En la escena del encuentro entre Taneredo, el protagonista bhmeo, 
y Túllo el joven esclavo_ se sintetiza esta imagen de los hombres y 
mujeres negros. Cuando Túlio se acerca para ayudar a Tancredo, dice: 
.. que ventura, podc~Jo salvar!" (25), mostrando la naturaleza de su 
corazón noble y generoso. Inmediatamente la voz narrativa completa 
la descripción del esclavo: 

O homem quc assim falava cra um pobre rapaz, que ao muito 
parceia contar vinte c cinco anos, e que na franea expressao 
de sua fisionomia deixava adivinhar toda a nobreza de um co­
ra~ao bem fonnado. O sangue africano refervia-Ihe nos veias; 
o misero ligava~sc aodiosa-cadeia da eseravidao; e embalde o 
sangue ardente que herdara de seus pais, e que o nosso clima 
e a servidao nao puderam resfriar, embaldc ---dissemos- se re­
voltava; porque se lhe erguia como barreira-o poder do forle 
contra o fraco! (25). [énfasis mío] 

La energía y el amor a la libertad que cl texto presenta como propios 
de la raíz africana, se encuentran sofocados por el poder del amo, no 
porque exista una inferioridad fisica, intelectual o moral, sino porque 
la esclavitud es una condición impuesta por la fuerza. Túlio muestra 
su conciencia acerca de es[e hecho y su convicción de que todos los 
hombres son iguales: "Senhor Deus! Quando calará no peito dos ho­
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mem a tua sublime máxima -ama a teu próximo como a ti rncsmo- e 
deixará de oprimir com tao repreensível injustit;a ao seu semelhante! 
... a aque1e que tambén era libre no seu país ... aqucle que é seu 
irmao'!!" (25). 

El texto, inscripto en el romanticismo liberal, subraya que el esclavo, 
pese a la humillación y al dolor de su situación, no perdió su condición 
humana y la nobleza de sus sentimientos. que en esta escena aparecen 
en el "desvelado interesse" y la "piedosa bondade" (25) con que Túlio 
trata de dar auxilio a Tancredo y luego a Úrsula y su madre. 

En la representación del grupo de personajes blancos, todos ellos 
aparecen dotados de sentimientos que se unen a los del joven negro en 
la oposición a la esclavitud, por ello Tancredo dice: "Túlio, meu amigo, 
eu [...] amaldi'Yóo em leu nome ao primeiro homem que escrivizou 
a scu scmelhante." (28). Esta comunidad en los sentimientos y en la 
crítica a la forma como la sociedad se encuentra estructurada expresa 
un análisis dc la realidad hecho desde un punto de vista que ve en la 
opresión racial un asunto vinculado a la organización de la socicdad 
en su conjunto, y no a la ideología raeista. 

Es desde esa perspeetiva, correspondicnte al punto de vista del 
esclavo, que Dos Reis participó de la lucha anticsclavista, creando 
imágencs textuales que le devuelven a las etnias afro la personalidad 
y la identidad culturaL Por ello sus personajes negros no son ni scres 
sumisos y obedientcs ni demonios malignos, es decir, se ubican cn las 
antípodas de los esclavos retratados desde la perspectiva abolicionista 
de los blancos. 

En el capítulo dedicado a la "preta" Susana se encuentra la elabora­
ción más compacta y acabada de la identidad afro antes del cautiverio 
y en el cautiverio dc la csclavitud. La esclava le cuenla a Tulio, su hijo 
adoptivo, las desventuras quc le causaron los blancos al arrancarla de 
África: "E esse país de minhas afei'Y0es, e esse esposo querido, essa filha 
tao extremamente amada, ah Túlio! Tudo me obrigaram os bárbaros a 
deixar~ Oh! Tudo, tudo até a própria libertade!" (82). Susana subvierte 
la representación dominante en la sociedad, los "bárbaros" son los amos, 
los esclavistas, mientras quc los africanos -quienes vivían disfrutando 
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un medio natural bello y puro-, sufren la agresión. La brutalidad de los 
acontecimientos se intensifica por el contraste con el ambiente físico 
del cual son arrebatados: 

Tinha chegado o tempo da colheita e o milho e o inhame e o 
medubim eram em abundincia nas nossas ro~as. Era un des­
tes dias em que a natureza parece enlregar·se toda a brandos 
[olgares, era urna manha risonha, e bela, como o rosto de um 
infante, entretanto eu tinha um peso enorme no corayao. Sim, 
eu eslava triste. e nao sabia a que atribuir minha tristeza. Era a 
primeira vez que me afiigia tao imcomprenslvel pesar. Minha 
filha sorria-se para mimo era ela gentilzinha, e em sua inoeeneia 
semelhava un anjo. Desgra¡yada de mim! Deixei-a nos bra¡yos 
de minha rnl\e. e fui-me aroya colher milho. Ah! Nunca mais 
devuia eu vé-Ia (82). 

A la descripción romántiea de la naturaleza y de los sentimientos 
y premoniciones del personaje, sigue la tragedia, que se materializa 
en el rapto: 

E logo dois homens apareceram, e amarraram-me com cordas. 
Era urna prisioneira --era uma escrava! Foi embalde que supli­
quei em nome de minha tilha. que me restiluíssem a liberdade. 
Julguei enluqueeer, julguei morrer, mas nllo me foi possível 
... a sorte me reservava ainda longos eombates. Quando me 
arranearam daqueles lugares. onde tudo me ficava -pátria, es­
poso, mlle e filha, e liberdade! meu Deus! O que se passou no 
fundo de minha alma, só vós o pudestes avaliar! ... (82). 

Finalmente, al seeuestro le sueede el traslado a Brasil en condiciones 
infrahumanas que le euestan la vida a muchos: 

Meteram-me a mim e a mais trezentos eompanheiros de inforu­
nio e de eativeiro no estreito e infecto porao de uro navio. [...] 
Para caber a mercadoria humana no porao fomos amarrados 
en pé e para que nao houvesse reeeio de revolta, aeorrentados 
como os animais ferozes das nossas matas, que se levan para 
recreio dospotentado,~ da Europa (82). (itálica en el original, 
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negrilla mía) 

Los prision~ros esclavizados y los animales cazados en África cum­
p1cn llna misma finalidad, satisfacer a los poderosos de Europa, que era 
el centro hegemónico mundial en aquella época. La novela apunta eOTI 

claridad a la causa de tanto horror, la atención de las necesidades dd 
capitalismo y de sus directos beneficiarios. Esta explicación deja de lado 
los modelos racistas que estaban en boga en Europa en la época en que 
se escribió la novela, y se adelanta al cuestionamicnto dd racismo que 
fue laboriosamente implementado en el Brasil. Así lo muestra a través 
de su análisis sociológico e histórico el profesor Clovis Moura, quien 
sostiene que los dirigentes intelectuales del país implementaron una 
imagen del negro que lo hizo aparecer corno un scr irraeional, cuyas 
actitudes dc rebeldía constituían una patología social y aún biológica, 
y concluye que: "O aparclho ideológico de domina;;ao da sociedade cs­
eravista generou um pensamento racista que perdura até hoje" (23). 

En la novela se subraya también que el africano antes de ser escla­
vizado tenía su propia patria en la que gozaba de sus afectos y de su 
libcrtad, tenía sus bienes y todo Jo que constituye la cultura c identidad 
de un pucblo. Al mismo tiempo se muestra como at rapto sucede la 
transformación del negro cn un "otro" que debe asimilarse a la cultura 
dominante en una situación dc inferioridad y sumisión absolutas. La 
valorización del pasado y la interprctación de la situación dc Jos ncgros 
en el Brasil realizados en el tcx.tu, se constituye en una defensa frente 
al intento de exclusión de la cultura afro de la identidad nacional del 
Brasil. y un aporte a su construceión realizado desde las márgenes de 
la raza yel género. 

En las yaces de Susana y de Túl iD (a raza afro reivindica su origen 
y su identidad, 10 cual al decir de Eduardo de Assis Duarte cstablece 
"urna diferen~a diseursiva quc contrasta em profundidade com o abo­
licionismo hegemónico na literatura brasileira de seu tempo, a autora 
constrói para si mesma um outro lugar: o da literatura afro-brasileira. ., 
Este espacio propio da emrada al negro en el imaginario nacional de 
una manera radicalmente diferente a la elaborada por los escritores 
vinculados al punto de vista dcl poder, que Zila Bernd decribe de la 
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siguiente manera: 

8razilian litcrature adhered fairly c10sely to the hegemonic 
national projcct oriented toward tbe fonnation of a mestizo 
nation, but one that adopted predominantly European values. 
[...] The AfTo-Brazilian was 'absent fram history,' as was the 
Indian: [he ¡atter only served the funetían ofjustitYing an ori­
ginal ancestry, which was rapidly ncutraJized by the supposed 
clhnic and cultural supremacy ofthc colonizer (98). 

La representación lograda por Maria Finnina fue muy di~tinta a la 
creada por la literatura dominante porque en sus imágenes los hombres 
y mujeres de origen afro no son exóticos ni salvajes, sino que poseen 
una cultura importante pOI' sus propios valores. En la escritora hay una 
voz que reclama y propone una nación democrática que incluya equi­
tativamente a los negros y blancos, a AfTica y Occidente, sin borrar o 
denigrar la diferencia. 

Darién Davis sostiene que pese al marginamiento sufrido por las 
mujeres de origen afro y afro criollas cn las literaturas nacionales, "Yct 
they have played crucial roles in thc construclion aY modem Ameriean 
soeieties" (254), Describe que lo hicieron como esclavas que sirvie­
ron de amas de leche de los niños de sus amos, como fugitivas que se 
integraron a los quilombos, como Maes de Santos en el Camdomblé. 
corno narradoras de cuentos, y participando en los movimientos por la 
igualdad y la justicia a lo largo del siglo XX. 

Et aporte hecho por María Finnina dos Reis resulta paradigmático. 
pues desde el marginamiento que le impuso su condición de mujer, 
de negra y de pobre, la escritora habla eon indudable lucidez sobre la 
opresión de la mujer, denuncia la brutalidad de la esclavitud. y abre un 
nuevo espacio que se constituye en un punto de partida muy importante 
para la lucha, que está aún vigente, por el reconocimiento y el respeto 
de la identidad afro en el Brasil moderno. 

Mar.'ijhall Uniw'r!\ity 
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NOTAS 
I Maria Lúcia de Barros Mott sostiene que: "Para alguns estudio­

sos, Maria Firmina dos Reis. autora de Úrsula (1859. 1975), seria a 
nossa prirncira romanticista. Caso esta afirmativa seja comprovada, a 
primeira romancista brasileira seria mulata - ou negra como preferem 
os militantes do movimento Negro-, como aliás o precursor do romance 
brasileiro, Teixcira e Sousa (3). 

2 Assis Duarte afirma que: "Som.~nte a partir da ediyao fae-similar 
preparada por Horácio de Almeida e vinda a público em 1975, Úrsula 
passou ao conhecimento dos estudiosos. Neste ano, sai tambem o \'0­

lurne Maria Firmirla, fragmentos de urna vida, de Nascimento Morais 
Filho, e losue Montello, conternineo da autora, dedica-lhe aI1igo no 
Jornal do Brasil, publicado no ano seguinte em espanhol na Revista 
de Cultura Brasileña. O prefáeio de Charles Martin a terceira edÍl;ao 
(1988), o artigo de Luiza Lobo (1993), e o cstudo assinado por Zahidé 
Muzart (2000) eomplementam a eseassa recep¡;ao erítiea obtida pelo 
livro. E mesmo um intelectual afro-descendente como Oswaldo de 
Camargo, em sua coletanea O negro escrito (1987), de incontestável 
relevancia para o resgate de escritores afro-brasileiros do passado e do 
presente, passa ao largo da obra de Maria Finnina dos Reis." 

.1 El tema de la exelusión de la mujer en la historia de la literatura 
brasileña del siglo XIX, vinculado a la nación como escritura, aparece 
tratado en el ensayo crítico de Sirnone Pereira Schmidl y Tánia Regina 
Oliveira Ramos. 

4 Úrsula/ Romance Original Brasileiro/Por urna Maranhensel 
San'Luiz!Na Typographia do Progressol Rua Sant'Anna 49-1859.199 
pp. En "BiobibHografia": "Úrsula", 1988, p. 15. 

5 En Children ofCod:" Fire, Robert Canead deseribe las condieiones 
de trabajo en las plantaciones de Maranhao hacia la mitad del siglo 
XIX de la siguiente fonna: 

On the plantations there is no law but the absolute will ofthe 
master, which is rudely delegated to the overseer, usually a 
trusted slave. And since there is no better wedge than a chunl 
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afthe wood itseU: the oversccr surpasses his masler's intentions 
when cnforcing his orders, making extraordinary demands 
upon Ihe workers in the tedious service in thc fields. 

At six o'dock in the morning the overseer forces the poor 
slave, still exhaustcd from the evcning's labors, to rise fmm 
his nIde bed and procccd to his work (97). 

~ Giorgio Maroui describe a la región Maranhao geográfica y so­
cialmente de la siguiente manera: "Maranhao is one of the northcrn 
states of 8razil, a regian that supplied numcrous writers; yet bccause 
of ils vcry gcographical nature - the great distance that separatcd jt 

from the cultural center ofthe country-the socicty ofMaranhao was 
particularly conservative and male oriented" (1). 

David Brookshaw vincula la larga duración de la esclavitud en el 
noreste brasileño con el patriarcalismo dominante en la región: "It was 
here that a patriarchal soci~ty had developed, whose heavy dependence 
on slavery had gone beyond the factor of plantation labor, and have 
come to perrneatc every area of domes tic !ife, bringing with it the 
cultural influencc ofthe African slaves" (20). 

7 Giorgio Marotti señala que: "Dos Reis ehallenge consists in 
presenting in lilerary form thc social reality of the great familics of 
Maranhao" (4). 

~ Además de la novela que nos ocupa, Maria Firmita dos Reís escri­
bió y publicó otro romance: Gupeva. en IS61, de temática indianista. 
También publicó cuentos, entre ellos '·A Escrava", que apareció en 1887, 
durante la campaña abolicionista. y poesía. La escritora fue también 
t:ompositora musical -escribió el "Himno a la libertad de los escla­
vos" y colaboró con diversas revistas literarias y diarios. En el ámbito 
de la educación también tuvo una int~nsa actividad, y fue la fundadora 
de una escuela gratuita, la primera escuela mixta de Brasil. 

~ Según Roberl Conrad: 

Effeetive popular educacion was nevcr inslituted in Brazil 
during the period orthe Empire (1822- 1889), and as late as 
thc 1870's more than eighty-six pereent of the populalion, 
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including slaves, wcre c1assificd as illitcratc. Most al' these 
unschooled peoplc were undoubtedly without any polítical 
voiee al' influencc, en thercfore marle pOOl' candidatcs for the 
ranks ofan effeetivc protest movement (XIV). 

10 Este tema t:s ampliamente desanollado por David Brookshaw en 
el capítulo "Abolitionist Literaturc: The Creatlon al' the Stercotypc", 
19-47. 

11 En Modf:'rn Latin America, Thomas Skidmorc dice que: 
[...] "blacks amounted lo nearly onc+halfofBrazil 's total population 

around 1825, compared v.'¡th 12 pcrcent in Spanish America, and thc 
mixcd-blood group, mainly mulattos, added another 18 pcrcent. All in 
all, pcrhaps as much as two-thirds al' the entirc 8razilian population 
in thc carly ninctccnth century were of partial or total black ancestry" 
(25-26) 
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